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PELIGRO DE GUERRA EN AMÉRICA LATINA
A los diecisiete años del co

mienzo de la gran guerra mun

dial de 1914 — el más grande
ile los sacudimientos a «pie los

imperialistas han llevado al

mundo —

se prepara con todas

las fuerzas, t tra guerra en el

mundo entero. Con la extirpa
ción física de millones de hom

bres, los. banqueros, loa grandes
dueños de la tierra, los señores

de Wall Street y de la City,

quieren superar el hambre, la

miseria de millones y millones

de trabajadores, victimas dc la

■crisis espantosa reinante en to

do el mundo capitalista.
Bajo el comando del estado

mayor francés y con la ayuda
de la II Internacional, de los

Kautsky. Mac Duna) y demás,

se prepara la guerra de rapiña
contra el único país del mundo

en que no se conoce más la cn-

:As, la miseria, el hambre y líi

desocupación; contra la l'nión

Soviética, donde los trabajado
res. bajo la dirección del prole
tariado y de su partido, han ter

minado para siempre con los

terratenientes, gamonales y ban

quero» y con todos los explota
dores.

Todos los países imperialistas
arman a sus ejércitos, mejoran
la técnica militar, aumentan los

efectivos y los gastos militares

para alistarse en esta guerra de

intervención contra la Unión

Soviética. Pero, al mismo tiem-

también se aprestan a lu

la mano

la explo-
lacion del mundo colonial.

En América latina, donde los

imperialistas se sirven de los

distintos grupos de terratenien

tes, feudales y de la, burguesía
nacional para apropiarse do las

riquezas de estos países, la lu

cha entre ellos ha adquirido

El conflicto boliviano-paraguayo

char con las armas >

por sus posicione

formas cada yez más violentas,

pasando de la lucha por las es

teras de influencias a la lucha

armarla entre sus agentes. Los

golpes de Estado en Boiivia,

Perú, Argentina, Brasil, etc., en

los últimos meses del año pasa-

sobre el retiro de tropas de Ni

caragua, mientras repiten cada

día frases de amistad america

na, etc., preparan la guerra san

grienta en el continente mismo.

Es asi que surge nuevamen

te el conflicto boliviano -

para-

llSABOTEADORES!!

La inmunda labor de desunión e infamia que la

•eapillita» Lafferte y Cía., ha venido desarrollando al

amparo de los dineros burocráticos de que viven, ha

culminado con ocasión del movimiento revolucionario de

la marinería, en un verdadero SABOTEA.! E del mo

vimiento obrero"

Todos los trabajadores de Chile y nuestros camaradas

y simpatizantes muy .especialmente deben saberlo: Elias

Lafferte, Carlos Contreras Labarca, Rufino Rozas y de

más miembros de la «capilla», pretendidos dirigentes co

munistas ya desenmascarados, no son sólo TRAÍDO-

I ÍES del proletariado!
Sus métodos masónicos y atropelladores y sus am

biciones inconfesables. los han hecho transformarse aho

ra en SABOTEADORES del movimiento proletario y

comunista!

¡¡Alerta con ellos!!

do y en los primeros del que

corre son prueba de ello. Más

en esa lucha por la absoluta do

minación de estos países, los

imperialistas no paran ahí.

Mientras los yanquis, por in

termedio de sus ministros, ha

cen declaraciones embusteras

guayo, la lucha entre esos dos

países por el Chaco Boreal.

Compañeros trabajadores de

Boiivia: nada puede daros a

vosotros el Chaco, no dará pan
a los desocupados ni mejorará
la situación de los mineros ex

plotados por los Patino y otros

explotadores; no dará la tierra

a los indios despojados de la

suya por los gamonales y los

curas.

Obreros de los yerbales para

guayos: vuestros sufrimientos

no serán aliviados transforman

do al Chaco Boreal en el terri

torio paraguayo.
Ni los trabajadores de Boii

via ni los de Paraguay tienen

el menor interés en la cueBtión

de los fortines del Chaco.

El único interesado en él es

la empresa yanqui Standard

Oil, propietaria de las riquezas

petroleras del Chaco y que es

una de las empresas más pode
rosas del mundo, que explota
millares y millares de obreros y

subyuga a países enteros en la

América latina.

Por eso, trabajadores de Bo;
livia y Paraguay: luchad en co

mún contra toda explotación
imperialista.
¡Exigid el retiro de las tropas-

del Chaco por los dos lados!

Si los, imperialistas y sus

aliados y agentes de las bur

guesías nacionales, desencade

nan la guerra, desencadenad

vosotros la huelga de las masas
contra la guerra!
¡Luchad por la expropiación

de las empresas de los impe
rialistas y por su expulsión del

país!
¡Exigid el derecho a la au

todeterminación de los indíge
nas, por el armamento de las

masas y por la lucha contra los

gobiernos de las dictadurar im

perialistas y transformadlos en

dictaduras de las masas obre

ras, campesinas e indias por sus

reivindicaciones!

El Bureau S. Americano

de la I. C.
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ion y Burocracia
Si el comunismo es la dorlri-

■

na de las condiciones dc ia vic

toria del proletariado es com

pletamente justo que el Parti

do Comunista lleve a la practi
ca las conclusiones y dclermi-

naeioncs de la doctrina y sea

enlodo momento la vanguar

dia consciente del proletariado
y no se constituya por el mal

uso de la estrategia y tácticas

marxistas leninistas en partido

seguidor de los movimientos

espontáneos de las masas per

diéndolos cu vez de transfor

marlos en movimientos defini

dos económica y políticamente
v salvaguardar su independen
cia política y doctrinal.

El período de lucha ilegal

por el (pie ha atravesado
el Par

tido Comunista chileno (Sec
ción de la Internacional Cumu-

uistal facilitó enormemente que

errores del pasado se afinniuan

v se acrecentaran y así se tiene

que la burocracia, instalada có

modamente en las directivas

centrales y locales ha logrado
sabiamente llevar a un partido
de masas a convertirse eu una

lieción oficinesca, cu una enti

dad tan alejada de las masas

como lo está la pequeña bur

guesía de la dii'eeción de la re

volución proletaria comunista,

Y no creo que esta dirección

sea la quo contribuya a desen

volver la capacidad y organiza
ción políticas de las masas que

por cierto es la misión funda

mental del Partido Comunista.

Si las condiciones objetivas
demandan del Partido Comu

nista (factor subjetivo) el rendi

miento máximo dc su capaci
dad revolucionaria y directora

de las masas trabajadoras, el

partido o sus jefes son LOS

VEIJDADEKOS TUAIDOPKS

negándose a asumir el papel
que le corresponde y las res

ponsabilidades que le pertene
cen como vanguardia revolucio

naria del proletariado. Y las

circunstancias por las que pasa

mos son de una impm tancia tal

para el éxito de la revolución

democrático burgue.-a que rá

pidamente se aproxima que, si

el Paitido Comunista no res

ponda, le podrán decir con t -da

razón, saboteador di- la revolu

ción.

La desocupación y paro for

zoso o lo que es lo mismo el

hambre permanente alcanza en

Chile la aterradora cifra de cer

ca de trescientos mil Buena

El único camino

El capitalismo ha cumplido
su etapa de concentración.

La racionalización dc la in

dustria continua empujando
nuevos elementos a la cesautía.

La máquina lia sobn-produ-
cido dejando un stock de pro

ductos sin precios en los merca

dos y como consecuencia dc to

llo esto el proletariado asiste ¡i

efrta paralización forzosa de

brazos, invadiendo la miseria

todos los bogares obreros,

¿Como es, pues, que la má

quina elemento de producción
encargado de hacer la felicidad

humana llena de desolación I»

tierra? La contestación es clara:

el capitalismo ha llegado al pun

to más alto de su superación,
c inicia el descenso estrepitosa
mente. ¡Kl Capitalismo ha he

cho rrií-is!

Nuevas formas de produc
ción y de reparto nacerán de

esta crisis, y el proletariado no

debe engañarse, junto con el

ocaso del capitalismo ba nacido

su aurora, la Sociedad Comu

nista.

Obreros, Empleados, (-apila-
listas, todos buscan la manera

ilc acomodarse, de manera de

burlar la miseria agudizada en

Chile por la bancarrota fiscal,

pero el proletariado no debe

buscar paliativos, ni mendigar
la caridad pública; como iníni-

uuui debe exigir el trabajo en

las industrias paralizadas y las

expropiaciones de las tierras

baldías.

Romper la vieja rutina de la

pasividad en espera de la gene

rosidad de los satisfechos.

Formar una fuerte opinión

pidiendo la entrega de las in

dustrias paralizadas a los obre

ros, la entrega de las tierras

inproductivas, y formar un

comité de obreros y campesi
nos que organicen la produc
ción y el reparto.
Ya sabemos que esto no es

juegn de niños pero el proleta
riado no debe detenerse en esta

lucha de conquistas efectivas,

Vale mas intentar remediar la

miseria con medidas radicales,

(pie estar tendiendo lastimosa

mente la mano en espera de la

denigrante dadiva.

La limosna crea en el hom

bre «pie la recibe la indiferen

cia por el trabajo, y en el 'que

la da la satisfacción de haber

solucionado la miseria.

Sólo un organismo proletario
Fuerte y numeroso puede en

cauzar las ideas expuestas y or

ganizar nuestras aspiraciones;
desunidos sólo conseguiremos

podrirnos en los albergues
mientras nuestra nulidad lan

guidece en la impotencia.
líusquemos el único camino

verdadero: ln miseria nos une

y la Federación Obrera de

( 'hile os espera.
Paulo Lovkz.

parte de los desocupados eon

campesinos, peones, seiniprole-
tarios del campo y <¡ue ya no

pueden ser absorvidow por las

cosechas ni por ninguna medi

da arbitraria fiscal, lo que fa

vorece «•] advenimiento de un

período de intensa agiuición
que bien aprovechado por ¡-I

Partido Comunista lo pondrá
ala cabeza de la revolución. Y

i'sta bien puede producirse pa
ra el período de las cosechas en

el campo con el asalh» de los

graneros, -ementera1-. molinos

por lar masas hambrientas.

Y i*l Partido Comunista chi

leno, Sección de la Internacio

nal Comunista, ha tenido que

cellar |>or la l>orda a lus que

constituid"!- en ( 'oiniu: ( Vntral

peí-umneiite, trataban por
todos

los medios poasrbles de impedir
el desarrollo revolucionario de

losa contecimientos, anidando «d

Partido Comunista como parti-

(Pa la 4.* prag.)

La hora presente
Eu asta.? instantes en que la

burguesía se prepara para rea

firmar su posición ante el gran

movimiento de opinión que las

clasas productoras cnipie/.rrn a

gestar para reeoiHjuistrir sus

mejoras obtenidas antes que la

tiranta destrozara sus organiza
ciones de combate, es conve

niente que meditemos uu

momento solara' el funesto

pnsnrlo, de las diferentes ad

ministraciones, apie lian diri

gido los destinos dal país, llá

mense estas Alianzas Libérala s.

L'nión Nacional o P rentes Civi

listas o cualquier otro nombre

que traten de engañar a los

nlrivrrrs, «tiplearlos, estudiantes

y campesinos y si dudáramos

de los funestos ivsuluidos a

que lian llegado eslas agrupa

ciones, fresa'ns están los hechos

sur-i', lirios i'n la Administración

Siiiil'uenles, Alessandri y ln

que recientemente acaba
di- ter

minar, con las figuras sinies! ras

de lbanez y lodos sus fieles ser-

vidoles, muchos (le los a-Urlla'S

aún merodean en ciertas repar

ticiones publicas, necesario es

iltie nos demos cuenta que la

hora actual es Iri decadencia

riel estado capitalista, esle ya

no puede sostenerse intoniacio-

nahnente, ni monhulo sobre Iris

bayonetas n1 escudado sobro \„

hipoereclrl civilista, necesario

es que nrr nos encanemos, al

errar- que la difícil situación de

hambre y de miseria en que

hoy vivimos vaya a ser solu

cionada por la bui-euesia que a

toda ar.sta quiere sceuir mante

niendo eu sus manos el poder

político del prus.

Parn disponer de todos los

medios que sean necesarios y

contrai r. sírir toó" movimiento

de opinión que tienda .a seña

larles a las multitudes, el cami

na, a seguir en su eterna lucha

contra ei bandola risnir de la so

ciedad capitalista, necesario . s

que da Norte a Sur del pais se

deje sentir una s- la aspiración,
terminar de la situación ale ham

bre en que hoy vejeta el prole

tariado, tralwjos con salarios

que permitan vivir de acuerdo

con las necesidades humanas;

habitaciones que puedan clasi

ficarle cnio tala-s eliuiiuand,. el

infecto conventillo. Necesario

es que en esle momento histo

rian que vive el proletariado
chileno, sepamos definir

mies

tra situación, osla no es la ho

ra de las- iino 11 ¡alumbres. <sla

lio™ del combate
'

abierto en

contra dc nuestros opresores.
es la hora de remecer fuerte

mente el viejo edificio soaial ca

pitalista para que caiga y se

pulte bajo sns escombros a to

dos los causantes de ln situación

de oprobio en que hemos
vivi

do hasta el memento presente.
Obreros, empleados, estudian

tes v campesinos: luchemos pol

la toma del poder político
en el

Partido Comunista para
ahau-

/nr las conquistas del proleta
riado en lucha abierta con ei

capital.
Osvaldo Moruno.
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APRECIACIONES DEL MOMENTO

Los acontecimientos produci
dos últimamente reafirman ca

da vez más nuestra posición en

la lucha en que se encuentra

empeñad. i el país en estos mo

mentos, empezada con la caída

misma de la tiranía y que se

intensifica más y mas, a medi

da que el tiempo pasa y todos

los habitantes de Chile acuden,
cada cual al campo que le co

rresponde.
Nuevamente reiteramos de

manera enérgica y decidida que
toda desunión en la clase obre

ra es un atentado a la vida mis

ma del movimiento proletario,
y los trabajadores deben repe
ler en forma ejemplar a todo

individuo que haciendo labor

de círculo, satisfaciendo ambi

ciones de grupo, realice seme

jante obra de traición.

La jornada electoral que se

aproxima, motivo de organiza
ción y lucha que deliciaos apro

vechar, encuentra clara y per

fectamente divididos los cam

pos: de un lado, la burguesía,
la banca, los imperialistas yan

quis o ingleses con sus respec

tivos candidatos, el militarismo,

la política sectaria y el clerica

lismo. Del otro lado: los obie

ros, los empleados, los compesi-
nos, profesores, estudiantes, sol

dados y marineros revoluciona

rios, con su vanguardia organi
zada: el Partido Comunista.

Frente a la candidatura de la

burguesía y el imperialismo,
frente a la intervención del can

didato oficial, frente a las can

didaturas dc los traidores y sa

boteadores del movimientoobre-

ro, la candidatura francamente

izquierdista dc MANUEL HI

DALGO, llama a la unión, al

esfuerzo y la lucha de todos los

proletarios de Chile!

A nuestros lectores

La Dirección se lince un de

ber en declarar que algunos
errores de concepto que apare

cen cu ciertos artículos se debe

a que «La Chisim estaba im

presa en parte al levantarse la

censura.

Diarios clausurados

y compañeros presos

La obra de la intervención

Sin comentarios, pues ellos huelgan, entregamos al
conocimiento de los obreros y trabajadores dc este país,
los nombres de algunos de los compañeros apresados ar
bitrariamente a lo largo del territorio, durante estos últi

mos días.

A pesar de todas 'as gestiones verificadas, quedan
aún detenidos numerosos camaradas. cuya defensa ha

sido encomendada al abogado compañero Jorge Neut

Latour.

Han sido clausurados entre otros, tres diarios obre

ros, propagandistas de la candidatura comunista y de iz

quierda de Manuel Hidalgo, apresándose a sus respecti
vos directores.

Estos diarios obreros son: en Ovalle: «La Ley*; en

Mulchén: <■ El Ideal» y en Illapel: »La Semana».

Fuerou apresados:

En Santiago: Custodio Salas, Luis Pavez, Lino Pa

lominos Alfredo Gamboa, Ismael Berríos, Federico Fer

nández, Alberto Baloffet y otros.

En Illapel: Jorge Rubén Morales, Juan Soto, Luis

Vargas y el director dr

berto Villarroel.

En Viña del Mar: Onofre González, Manuel Leiva,
Juan B. Mora, Carlos Flores y H. Mella.

En Valparaíso: Benjamín Rojas, Enrique Clave-

rías y muchos otros.

En Ovalle: Manuel Contreras Moroso, estudiante

universitario y el director de - La Ley , compañero Eva

risto Campos.

En San Rosendo: Ramón Zúñiga S. y cuatro com

pañeros más. La intervención en esta localidad ha sido

descarada v se ha perseguido con verdadera furia a to

dos los partidarios de la candidatura Hidalgo. Las órde

nes de prisión han sido impartidas por Isaías Dubanche-

lle, siniestro personaje «mouterista», quien junto con

Ber sub-dclegado es" además, inspector del seguro obrero,

oficial del Rejistro Civil, etc., etc.

«La Semana», compañero Hum-

La candidatura de

Manuel Hidalgo Plaza

debe unir a todos los trabajadores

¡Libertad!

Va pereció astillada en vues

tras manos ceñudas, toda noble

aspiración del pueblo ham

briento, dc nuevo nos han ul

trajado, nos han ofendido, nos

han masacrados, y sobre la

negra masa de haraposos pasó
la soberbia caballada, y la v« ••/.

musical dc mando que del na

ser cultivada contra el enemi

go, fué entonada contra el pue

blo, contra el pueblo hambrien

to, contra los que tienen que

pagar las deudas délos emprés
titos, contra los que pagan sus

lujosos uniformes y el brillo de

sus espadas.
Forman una guardia cívica

«niños bien» juventud perfu
mada y satisfecha, que rompió
nuestros emblemas, y que en

su heroico .gesto golpeó hasta

nuestros hijos.
Intelectualistas que medra

ron en la tiranía Ibañizta cuya

voz jamás surgió en la hora

del sacrificio, exibían como tro

feos gloriosos ile un combate,
notas que eran voces nuestras

Ya sabemos el sacrificio <;iie

nos impone la integridad de

nuestras ideas.

No, nos amarga el sabor cir

ios rebeses.

¡No vacilamos ante esta lu

cha cada vez más cruenta!

Sabemos que formaron" su

unión sagrada al militari-mo,
la banca y los terratenientes.

Y los gloriosos patriotas ya

solicitaron la ayuda del impe
rialismo yanqui, para hacer del

país una factoría extranjera, y
de este pueblo indefenso y ína-

natiado, una masa esclava y so

metida por las armas.

Frente a ellos las masas ham

brientas y descalzas, serenos

ante el peligro continuaremos

en la lucha por la Libertad, por

el Comunismo.

Contra las turbas de gorro-

sos, (pie creían que el sacrificio

nuestro ha sido para lograrles
la Libertad para ellos.

Contra los elementos divicio

nistas, contra los instrumento*

sirvientes del capitalismo, esta
remos listos en la brecha, con

la esperanza siempre eterna de

nuestra única victoria, el (»o-

bierno de obreros, soldados,

campesinos y marineros!

E. L. S

Compañeros: Si Ud. no envía el valor de "La Chispa" a la

dirección, corre el peligro de que no saquemos otros números
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La Unión Soviética vista por un norteamericano
Conclusión del N.o 2

Ademas del Coronel Cooper,
otros norteamericanos prestan
su cooperación. Kniiv ellos:

Stnart, James Iv Coke. inge
nieros mineros; La radio Cor

poration of .\merica. la (Jeneral

Electric Company, Du Pmit.dc

N'emour y C"; Artbur IV Davis.

ingeniero experto en riegos:

Albert Kalm, Ine ; la l-'ord Mo

tor Company, que proporciona
auxilio técnico en la construc

ción ile una fábrica do autom<»

viles capa/ para producir
100.non unidades al año; Lnck

w.cid, íireene y C"., ingenieros
industriales expertos en la fa

bricación (ie hilados y (ejidos;
New po i'l News Shiphuilding
Company y Hercules Motor

Company.

Aprendí bastante en Moscú

para comprender que los hechos

corroboraban los cálculos, por
lo que eran éstos de fiar. Los

cálculos en el plan de l<is cinco

afios son para guía del Cosplan.
La Comisión puede o no propo

nerse a engañar al mundo ex

terior, pero de segiui) que no

trata dt- engañarse a ella mis

ma. Cualquier serio error o nial

cálculo implicaría el derrumbe

de toda la estructura. Las nue

vas inversiones deben estar li

gadas a la producción, la que a

sn vez lo está a las horas de

trabajo y salarios, que están

lambién ligadas con la reduc

ción del costo y los precios al

detalle, lodo debe estar ligado
con los impuestos, provecho de

ios trusts, exportaciones, im

portaciones, y toda la conside

rable larca de financiar una em

presa «h s:-í:í.noo.ooo (>oo

¿Pero dónde se encontrará

tanto dinero? Nada más común

que esta pregunta, y nada que

tnejoiiluslre las pee un ¡arias alu

cinaciones de los norte-ameri

canos. Viviendo porei dinero v

para el dinero solamente, llega
mos a considerarlo casi como

un símbolo de lu realidad obje
tiva. Ni cheques UÍ billetes de

banco mantendrían a nadie vi

vo en un desierto. Lo que se

necesita para levantar a una na

ción no es diñen» sino recursos

naturales, brazos v cep-bnis.

Rusia tiene abundancia de las

tres cosas. Csa un sisu-ma mo

netario, no cabe duda, pero lo

utiliza solamente para facilitar

la correlación. Kl trabajo y las

materias primas no van donde

el dinero Ion llama, sino donde

el cerebro los encamina. L-to

es incomprensible para mncho6

caballeros de Wall Stree^ como

es incomprensible la especula

ción marginal para los caballe
ros del Kremlin. No se traía de

encontrar dinero. Mientras el

trabajo funciona sobre materias

primas, se crea el valor y el di

nero ap;ii<ce en proporción al

valor. El plan central señala

donde el nuevo capital debe co

locarte. Para la importación de
unos pocos materiales e.-tratégi-
>>i- y de servicios técnicos. Ru

sia pagará cou aceites, pieles y
maderas, y a eu debido tiempo,
ron trigo.
Lob rasos, reciben por sus

rublos algo mas de lo que reci

bimos nosotros por nuestros

dolare». Siendo [»ocas las cosas

superfluas que apetecen y no

teniendo que pagar nada a pla
zos, pueden dedicar todo lo qae
perciben a las primeras necesi
dades. Adeuias: disponen de li

bres vacaciones en magníficas
casas de descanso, que fueron

antes l«.s palacios de los n< 'i, 1,-s.

do dc masas, como vanguardia,
y como director de la revolu

ción.

¿Qué nos manda la realidad

económica y política que vivi

mos?

¿Qué nos impone e-Ha crisis

fundamental del sistema de

producción capitalista, esta fe

roz demostración del antagonis
mo existente entre la produc
ción social y la apropiación pri
vada del reparto, de las utilida

des, del comercio?

Nos imponía y pos impone
la elasticidad máxima de núes

tras tácticas y de nuestra ostra

icgia; la rápida comprensión de

todas las necesidades fie la ho

ra revolucionaria y de ver en

forma clara los- cambios en las

relaciones sociales dc produc
ción que han motivado cambios

correspondientes en las capas so-
cialcs afectadas: concentración

de las lilas dc la burguesía y de

la pequeña burguesía en sus

t.-anipos respectivos (partidos
tradicionales y formación dc

parí idos socialistas, laboristas

y movimiento llamado izquier
dista ni general) y agrupamion
l.o del proletariado y campesi
nos, (activos y desocupados) en
las organizaciones revoluciona

rias. Ln el campo la diferencia

ción dc las clases se opera culi

suma rapidez, debido a la con

cenlración cada ve/, mayor- de

los medios de producción en

menor número de propietarios
lo que provoca iu. agudi/.amien
I n dc las n 'lae innes.de clases

REVOLUCIÓN Y BUROCRACIA

extremando sus an I agonismos;

igual cosa en la im lustrín ma

nufacturera en la que el núme

ro de pequeños propietarios in

dustrialcs disminuye en la mis

ma proporción en que el capi
tal financiero concentra en sus

manos la industria y la banca;

operándose con ello la p roleta
-

rización de hna parte de la pe

quena burguesía.
Y el momento no es para ca

pillas ni cenácalos. La demago

gia pequeño burguesa agola to

llos sus recursos para minar la

ilireccion del movimiento revo

lucionario que se gesta; la huí

gucsía acude a todos sus me

dios para evitar que el poder se

les escape dc las manos y con

él todo lo (pie représenla como

Ksladn de clase explotadora
el proletariado, campesinado, se

sienten e;ida ve/, con mayor

fuerza a pasar de la palabra a

la acción, de la huelga, a la to

ma del poder. Y todo esto no

lo bahía visto aquella gente que
aún vive luchando contra Iba

fie ■/. desde sus sillones de miem

bros de un Comité Central, (pie
es cierto, reúne ensi lodos los

requisitos formales y legales

para imponerse a los que tie

nen la espina dorsal de goma v

desean ser diputados o senado

res de algún futuro Congreso

(porque algunos todavía creen

que la marcha de los acontecí

miento» seguirá su rumbo tra

dicional; no pueden compren

der que lo que viene come con

color).
Y si el campo social y políti

co está revuelto obedeciendo a

la rotura total de la economía

burguesa capitalista, cou más

razón que nunca debe ser el

Partido Comunista la vanguar

dia revolucionaria del proleta
riado y para ello no se requiere
absolutamente acudir a la con

cha de una ostra y encerráis

en ella para evitarse el contagio
de las miasmas y gases afixian-

les burgueses. Nada de eso. Kso

puede ser fruto de meditaciones

burocráticas pero nodo menta

lidades revolucionarias y comu

nistas.

Kl Partido Comunista puede
y debe aprovechar el momento

(pie se vive para apoderarse de

la dirección revolucionaria y

anular el manejo déla burgue
sía para arrastrar a la pequeña

burguesía y engancharla a su

carro y evitar por otra parte a

que la pequeña burguesía con

la demagogia que la eamotori

za engañe al proletariado y

lo envuelva en sus manejos
reaccionarios. Y para utilizar

rn forma revolucionaria el de

sequilibrio total de las clases

sociales directoras, no podemos
de ninguna manera rehuir los

pactos, acuerdos, directivas en

conjunto con otros grujas ¡w<h
lieos v sociales, siempre que

nuestra independencia de pro

paganda y de acción la manten

gamos con t< >da energía.
El Partido Comunista «no s-

ata las manos, no st limita h

subordinar su acción a un plan
o a un método elaborados una

vez para siempre, admite tod<-s

los-medi^s, siempre que corres

pondan a las fuerzas disponi
bles del partido y que den la

posibilidad de obtener el máxi

mo de resultad"? eu las condi

ciones dadas». (Lenin).
Y esto que decía Lenin y

que era lo que ponía en prac
tica las veces que necesitara, eí»

lo que ha hecho el Partido Co

munista al deshacerse de la bu

rocracia y al orientar la táctica

y estrategia del Partido por las

vías realistas de la revolución.

Y lo hemos hecho precisa
mente porque estamos en un

rápido ascenso de la ola revolu

cionaria, de grandes choques y
batallas de clases, y porque el

Partido Comunista tiene que

oslar listo para jugar el papel
dirigente de las masas y evitar

que las directivas de la lucha

estén en poder dc la pequeña

burguesía o de sectores de la

burguesía. Y la revolución a la

cual nos avocamos es tan defi

nitiva que mejor que nadie lo

comprende \a burguesía explo
tadora que se apresta a defen

der sus posiciones carcomidas

por la profunda crisis,
del ata

que del proletariado y ofllJH^"
sinado dirigidos porei PARTI

DO COMl'NISTA.

Jorge Lbviw
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PARTIDO COMUNISTA DE CHILE Y FUERZAS DE IZQUIERDA

CANDIDATURA PRESIDENCIAL del SENADOR COMUNISTA no- añero MANUEL HIDALGO

A los Obreros, Emplee ios, Campesinos, Profesores, estudiantes,

Soldados y Mar' eros Revolucionarios:

Kn estos momentos de lucha

decisiva, el Partido Comunista,

vanguardia organizada del Pro

letariado, lanza para la contienda

electoral del 4 de Octubre próxi

mo la Candidatura Presidencial

del gran líder obrero, valiente

camarada Manuel Hidalgo.

El Partido Comunista, os pi

de férrea unión y disciplina en

la lucha revolucionaria inicial y

los trabajadores todos de Chile

tienen por primera vez en la

historia de sus batallas clasistas

la seguridad de llevar como

abanderado al más digno, hon

rado y culto de los Jefes Obre

ros: el prestigioso y gran Cama-

rada Manuel Hidalgo.

Cuando la burguesía y el ca

pitalismo imperialista, jugándo

se la última carta marchan en

un solo bloque defensivo de su

criminal política de mezquinos

i itereses, y no trepidan en lan

zar a obreros y empleados al

hambre y la miseria para ser

vir lt almente a sus amos, los

banqueros yanquis e ingleses,

las clases trabajadoras «le Chile

entregan la bandera de comba

te a aquél de sus soldados cu

yo prestigio, valentía, honradez

y merecimientos, le dan el me

jor derecho para llevarla.

Obreros, empleados. cam=

pesinos, profesores, estu*

diantes, soldados y marine»

ros revolucionarios: contraía

burguesía y el imperialismo,

contra la miseria y el hambre,

contra los monopolios y las

injusticias, contra los ladro*

nes y explotadores, el Partí*

do Comunista os señala la

Candidatura Presidencial de

MANUEL HIDALGO.

¡Nuestra emancipación está en nuestras propias manos!

¡El triunfo de MANUEL HIDALGO significa la libertad de los oprimidos

y el castigo de los opresores!

Cinco puntos fundamentales para una obra administrativa
revolucionaria

4.o Expropiación de todos los bienes del clero.

S.o Control del Comercio exterior.
l.o No pago de la deuda.

,,,.,._.

2.o Nacionalización y
socialización de las industrias.

3.o Expropiación de los latifundios.

Para la acción inmediata las siguientes reivindicaciones

lo Subsidio a los desocupa- 6.0 Orgauización de la expío- lO.o Gratuidad absoluta en 14.o Rechazo a toda política

dos a costa del Estado y los ca- taeión de la gran propiedad la enseñanza en todas sus fases, de empréstito y abolición de

pitalistas. agrícola por cuenta del Estado. 11 .0 Fijación en un canon de los monopolios.

2.o Reducción de la jornada T.o Terminación de las obras arrendamiento mínimo de 15.o Disolución de la Cosach.

de trabajo a 7 horas y supre- públicas, edificios, tranques y acuerdo con los intereses de

sión total del trabajo noctur- caminos a cargo de los conse- obreros y empleados.

no y de horas extras. jos obreros. 12. o Construcciones de vi

3.o Semana de 38 horas de 8.0 Implantación de únale- viendas higiénicas por el Esta

trabajo y pago de la misma, co- gislación social, de acuerdo con do, para los trabajadores, y ad-

mo si fuera de 48 horas. las verdaderas necesidades de ininistración de las mismas por

4 o Fijación del sueldo y sa- obreros, empleados y campesi- comisiones de las organizaciones

lario racional. nos. obreras.

5o Organización de la expío- 9.o A ig^ial trabajo, igual sa- 13.°Nacionalización del crédito

taeión colectiva de la tierra lario para ambos sexos. y ereaeionde un banco del Estad.

I6.0 Devolución de los dine

ros fiscales robados durante la

dictadura, por los sostenedores

y coofK-radoivs de ella.

17.o Devolución de las tie

rras y bienes usurpados a !<>s

indígenas.
I8.0 Reconocimiento el'eeii-

vo de la Rusia Soviética CtA

RR. SS. SS
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\h- un extremo a otro del

país, como un llamado vibran

te a las tilas que defienden el

porvenir y anhelan para
el

proletariado nacional el adveni

miento de una justicia y un

bienestar reales-— n<> encarna

dos en promesas de
candidato.

sino en vigoroso espíritu de

doctrina —suena el nombre de

Manuel Hidalgo.
Hidalgo es hoy una fuerza

un símbolo, una cabeza.

Xo tiene su figura propon-io
nes de caudillo solamente. Es

algo más. Detras de el bay un

promama solido, pleno de doc-

triuarismo integral. Junto n él

trabaja uu vasto grupo de lu-

cbadores que nunca claudica

ron, de hombres convencidos

de que su mirada ha podido

penetrar en la medula de núes

tros problemas económicos.

Hidalgo uo es un incógnita.
Es la promesa cierta de una

solución a los gravísimos pro

blemas que hoy afectan, de

manera vital, a los sectores to

dos de la colectividad chilena.

Hombre de trabajo, repre

senta genn i nameiite a las iz

quierdas; es el pcrsoiiero típico
del proletariado chileno, en cu

yas tilas ha combatido hasta
aho

ra y por cuyo progreso libró

siempre las batallas más ardo

rosas, sin fatica n' miedo.

Su vida de luchador es uua

prueba de ello y es, también,

la más sólida garantía que pue
de presentar a la estimación de

bus conciudadanos. Cuatro artos

Manuel Hidalgo

de lucha iutei contra la dic-

nística. Conoce a finido el Mar

xismo y ha meditado mucho

tiempo sobre las páginas so

brias y magistrales, «pie tienen

la precisión dc un tratado de

matemáticas, dejadas por Le

nin. máximo ji ■]'<■ de revolucio

narios, cuyas manos potentes
abrieron las puertas del mundo

nuevo.

Sentido de ia realidad reco

mendaba Lonin a los suyos. Y

es precisamente ésta una de

las cualidades características de

Hidalgo. Sabe a donde debe ir-

Be, como se debe proceder-, en

(pié nudida hay que valorar

las circunstancias, esoB facto

res positivos o negativos según
sean quienes manejan las pa-

laucas del comande». En una

palabra, Hidalgo es político rea
lista.

¿Cuál es su programa? Seña

lado está por sus doctrinas y

mesurado por su sólido sentido

de la realidad. No es sensato

pedir a un hombre que vaya

másalládeloposible,comono lo

es, tampoco, pretender modifi

car el corazón de los individuos

a golpes ui dccr.'to o allanar en

un minuto las montañas.

Hidalgo sabe que una socie

dad nueva está en gestación y

tadura atestiguan la pureza de

su doctrina y la fortaleza de su

espíritu forjado en bronce. Nada

le arredró o le sedujo, ni amen-

zas ni solicitaciones. Tres veces

estuvo desterrado y durante

largos meses suírió el peor de

los exilios: la confinación en la

leprosería dc Pascua. Cuando

eros de prueba fue-
a Santiago, Hidalgo
Y al partir aque

llos, dejándolo de pié, en una

roca que abanzaba sobre el mar,

SUS eonip:

ron traide

quedo sol

I,¡ todos el símbol

de un hombre que sabe defen

der sus ideas aún a costa de

máximo sacriiieio y de una idea

que había encontrado al hom

bre que mejor podía servirla.

l'ero Hidalgo no es solo un

hombre de disciplina y de lu

eha, un hombre en cuyo léxico

so borraron para siempre las

pahibras cobardía, desleal tad,

lacha. Eso es mucho pero no

lodo en quien aspire a tomar

sobre si las responsabilidades
del poder, en una hora de cri

sis suprema.

Hidalgo, es, también, un

hombre de pensamiento. Posee

solida cultura clásica y huma

para apresurar su advenimien

to aporta su labor personal y
la de t (»rlos sus compañeros.

Hidalgo sabe que el proletaria
do chileno atraviesa por una

de las crisis mas duras que ja
más lo hayan afectado- -crisis

de hambre, en que impera, co

mo categórico absoluto, la ne

cesidad biológica de no perecer
—

y se promete a si mismo y

j.romcte a todos los trabajado
res su esfuerzo máximo para

satisfacer ese categórico bioló

gico, para llevar al proletariado
a condiciones humanas y jub-
tas en el trabajo y en la vi

da.

Hidalgo no ha situado su

programa en las vaguedades
del futuro, sino en el tiempo
actual. El suyo es, fundamen

talmente, un programa de rea

lizaciones.

¿Qutéues lo acompañan?
Kl Partido Comunista de Chi

le y sus simpatizantes, los inte

lectuales y obreros de la agru

pación socialista marxista, la

Unión Cívica de los laboristas.

los intelectuales en su mayoría,

y una inmensa masa de traba

jadores, de profesionales y de

empleados no afiliados a agru

paciones partidistas.

¿Qué representan esas fuer

zas'-*

l'u anhelo unánime de me

joramiento económico, de reno
vación Bocíal y política; la vo
luntad enérgica de construir las
bases en que se asentará la nue

va sociedad.

Hidalgo es el portavoz de es

tos ideales, su animador, el per-
sonero genuino del proletariado
chileno y de sus aspiraciones
revolucionarias.

La candidatura Hidalgo re

presenta sólida garantía de pro

greso y de bienertar para los

trabajadores, loe intelectuales,
los técnicos, los profesionales
honestos, los hombres con as

piración de culturarse, las gen
tes dc bien.

Es, en cambio, formidable

amenaza para todos los explo
tadores v para todo género de

explotaciones.
Queda flameando a hs vien

tos del porvenir y de la victoria

su bandera de combate. Tra*

de ella han de orientarse :<s

hombres que piensan, los que

saben mirar más allá del mez

quino y estrecho horizonte que
limita a la sociedad burguesa
en pericliuio, los que sienten

aproximarse — en medio de las

sombras de la noche qne mue

re — Ais avanzadas del mundo

uuevu,

E. O

Esto artículo no fué puMica-
do en «El Mercurio».

Los Soplones del Nuevo Régimen
La prensa burguesa de estos

últimos días ha dado cuenta de

la disolución de la Sección Po

lítico-Social de la Oficina dc In

vestigaciones, organismo crea

do y mantenido por el Sargento
lbañ</. con el objeto de perse

guir, flagelar y asesinara todo?

los defensores de la libertad y,

por ende, enemigos de ese go

bierno, especialmente si los

comunistas, anarquistas, ele,

etc., a quicneH calificaba con

los nías duros epítetos, en su

afán de confundir a los elemen

tos de vanguardia del proleta
riado con la canalla de este ré

gimen,
Vano intento.

Los comunistas somos los

defensores de la cultura, de la

dignidad humana, de la civili

zación.

Será, pues, inútil queso nos

incluya en la lista de los delin

cuentes vulgares.
La gente educada no enera

en esta mañosa mistificación,

por cuanto saben que la doctri

na comunista se abre paso hoy
en el mundo cou ímpetu ava

sallador y deslumbrante, con

tando con millones de adeptos
en los países que marchan a la

vanguardia de la Humanidad

Pero no es esto lo que que

ríamos decir: nos referíamos a

la disolución de la Sección Po-

lilieo-Social de la oficina de In

vestigaciones de que han dado

cuenta los grandes diarios de

la hmgtiesia.
Estamos en condiciones de

afirmar que el espionaje de

que han sido víctimas los ele

mentos literarios no ha termi

nado.

La máquina fatídica funcio

na como en sus mejores tiem

pos, pero con una sola diferen

cia:

La de que ahora el espiona
je no afecta a los señores dc la

derecha, sino a los obreros y

agitadores de la izquierda...
Djo, pues, con los soplones!

Hay que desenmascarar a €-ia

gente en donde quiera que se

sospeche su presencia.
Los comunistas v obreros

intelectuales debemes cuidar

nos de esos tipos sospechosos
que merodean alrededor de los

grupos en que se discute y co-

nicuta la situación presente o

se hace abierta campaña cu fa

vor de nuestros principios.
No olvidáis*-, Camaradas.

Los agentes de la Sección Po

lítico Social siguen ahora nues

tros pasos, nada más que tiua*-

tro¿ jmsos.
Y es natural, pues no pu-

diendo combatirnos cou ideas,

ya que aún no se ba organiía-
do la Sección de Mistificadores

Político-Sociales, y teniendo—

ademas— ganada por nuestra

parte la batalla en el terreno de

los principios» deberán forzo

samente echar mano de la trai

ción y de la puñalada por
la

espalda.
Espectador.

Desmoralicemos a la burguesía, presentando un sólo frente para la lucha.
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Los últimos acontecimientos revolucionarios
afianzan poderosamente la candidatura del

Camarada Hidalgo
La proclamación en Santiago, Puente Alto y

Santa Clara alcanza gigantescas proporciones

La actitud cobarde de ciertos elementos

Los últimos acontecimientos

revolucionarios han afianzado
considerablemente la posición
del candidato do las fuerzas iz

quierdistas, camarada Manuel

Hidalgo.
En realidad en estos últimos

días ha sido la cabeza visible,
la más representativa de las

fuerzas obreras. Sus condicio
nes de honradez, su enérgica
actuación en una reunión que
la prensa burguesa llamó de

notables, su inteligencia a toda

prueba y sus vastos conoci

mientos de los manejos políti
cos lo han hecho destacarse con

perfiles definidos.
El proletariado ha tenido mo

mentos de inquietud en estos

días, mucho más cuando la ra

dio de El Ilustrado anunciaba

que Hidalgo sería deportado; es
to ocurría el 3 de Setiembre,

Todo ello contribuye en es

tos momentos a llevar al con

vencimiento a las clases explo
tadas de la necesidad de luchar

palmo a palmo en la contien

da que se avecina y dc no per
der un instante de vista la fina

lidad revolucionaria de nuestra

candidatura.

La proclamación en Santiago

El Sábado anterior se verifi

có en el Teatro Nacional en

calle Independencia la procla
mación del candidato. Desde

las 14 horas empezó el público
a ocupar las aposentadurías de

la platea, balcón y galerías. Co

rrespondió al camarada Rober

to Pinto abrirla manifestación,

el que fué saludado por la con

currencia que conoce su actua

ción resuelta frente a cuales-

i|uier circunstancia, siempre

que se trate dc la defensa de

nuestros intereses de clase.

Una actitud cobarde

No llevaba o minutos ha

blando el compañero Pinto

cuando un grupo como de 10

ciudadanos encabezados por

Nicolás Colonia, Higinio Go

doy—Yillaroel—C líaltra etc.

empezaron a vociferar en con

tra del camarada Hidalgo y a

gritar en forma compromete
dora para sus propias perso

nas.

Los demás companeros por

otro lado solicitaban el silencio

sin conseguirlo; estos eiudada

nos arrojaron desde los balco

nes de la galería un panfleto

i|ue decía traidor y otra^ cosas.

En medio de esto, un cobarde

lanzó una pedrada desde uno

■ le los balcones de la galería.

que iba con bastante fuerza al

impulso de la distancia, la que

fué a pegar en el estómago al

compañero Hidalgo, haciéndole

palidecer.
Los compañeros perdieron la

serenidad y subiendo a la ga

lería sacaron como se merecía

a los autores de tan cobarde

atentado. Hidalgo pronuncio
un vibrante discurso que me

reció largos aplausos por la con
currencia.

Asi lucha la camarilla de

Contreras Labarca, La fe rt te v

Cía.

Hidalgo es aclamado

en Puente Alto

Al día siguiente una comi

sión se trasladó al pueblo de

Triste y dolorosa lección ha

dejado a la masa trabajadora
la hora revolucionaria que ha

vivido estos dias el país.
Por un lado el Partido Co

munista y organizaciones revo

lucionarias en un gesto de fran

ca rebeldía, desplegaban a los

vientos sus banderas de comba

te v allegaban su concurso a los

marinos sublevados.

Con un concepto nítido de lo

que es la lucha de clases pres

cindían del hombre para ren

dir culto a la finalidad revolu

cionaria que es su razón de ser.

Nada de divisiones, fuera los

hombres, adelante con los pos

tulados de la revolución; esa

fué su palabra y a ese espíritu

ajustaron sus actos, sus activi

dades.

Puede decirse que el Partido

y sus hombres han escrito estos

días una página memorable en

la marcha, cada día m;ís forza

da del proletariado hacia la con

quista dc sus intereses, total-

Puente Alto, para asistir a la

proclamación.
La llegada del candidato fué

estruendosamente aplaudidapor
la multitud. Varias comisiones

de campesinos hablaron con el

compañero exponiéndole los

abusos de que son objeto y la

miseria de sueldo que les pa

gan los latifundistas, terminan

do estos. por ofrecerle su adhe

sión incondicional.

Kl camarada Hidalgo húco

en este Pueblo una detallada

relación de los principales
acontecimientos revoluciona

rios, demostrando que las fuer

zas armadas habían sido ins

trumentos en este proceso y que
los verdaderos culpables de la

situación de miseria eran los

mente desconocida por el régi
men actual.

La marina vencedora o ven

cida es deudora de este gesto
varonil de nuestas organizacio
nes de clase.

Pero no ha faltado quien
traicionara la unión del prole
tariado. Mientras con nuestros

actos contribuíamos al triunfo

de esta causa haciendo todos

los esfuerzos para mantener la

unidad proletaria, el grupo del

compañero Lafertte trataba de

romper el frente proletario lan

zando dos manifiestos en contra

de un hombre que representa las

burgueses chilenos que obede

ciendo a los manejos del impe
rialismo yanqui han precipita
do el país a la más horrorosa

miseria.

Las palabras del candidato

merecieron una gran ovación.

La proclamación
en Santa Clara

El mismo Domingo las fuer

zas izquierdistas de Santa Cla

ra, compuestas de obreros y

empleados proclamaron oficial

mente la candidatura del ciu

dadano Hidalgo.
Por comunicaciones llegadas

a la secretaría general se tiene

conocimiento que esta acta al

canzó grandes proporciones,
concurriendo la totalidad de

los obreros que forman parte
del Sindicato y empleados lo

cales.

Los trabajos en Valparaíso

Continúan con toda actividad

los preparativos de la campaña
en Valparaíso en pro de nues

tra candidatura.

Los elementos afiliados al

partido Socialista se han plega
do en masa a la candidatura y

han comunicado su resolución

a los colegas de Santiago.

fuerzas más respetables de la

opinión en esfervescencia.

Hidalgo traidor, Hidalgo ma-

Bacrador, estos eran sus con

ceptos.

¿Acaso aquello no era un

atentado a la unidad proletaria
qne en esos instantes entraba

a definir una posición revolu

cionaria?

Si un hombre es injustamen
te acusado de traidor y de ma-

saerador, sin que le pueda pro
bar la razón dc su traición ni

menos la sangí c derramada. Lo»

que atontan en contra la unidad

del proletariado por ambición

desmedida, en circunstam jas

revolucionarias, es la más gran
de de las traiciones al proletaria
do universal.

C P.

La Secretaría General del Partido Comunista

y de la candidatura de Manuel Hidalgo

está en Artesanos 681

La hora actual
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Se desenmascaran los traidores del proletariado

La verdad desnuda sobre lo que valen y lo que son los pseudos dirigentes pe propician

Continuamos la exposición
de los hechos (pie motivaron la

expulsión de los elementos trai

dores del partido comunista, ¡i

quienes durante el período dc

la Dictadura (bañista, no se les

pudo desenmascarar porque

oran en aquél entonces, nues

tros delatores.

Queremos dejar establecido

que nos callaren!' s los hechos

mas interesantes que justifican
nuestra actitud asumida al ale-

Servicio de Prensa

de la "Uech"

la "CAPILLITA LAFERTE y Cía."

La Junta Ejecutiva de la

«Cnión dc los Empleados oY

Chile».

Considerando:

Que los empleados particula
res, como los obreros, reciben

el peso directo dé las cargas y

contribuciones con (pie se gra

va al Pueblo para el sosteni

miento del Estado.

Que hasta este momento no

se hadado una solución racio

nal a la crisis de trabajo y que

hay miles de obreros y de em

pleados desocupados mientras

la Producción continúa siendo

acaparada en manos de los ex

plotadores de la misma produc
ción que realizan obreros y em

pleados;
< Joe la distribución dc las tie

rras se sigue estudiando bajo
fórmulas capitalistas que cie

rran las puertas a -los trabaja
dores para su adquisición pro

duciéndose la horrible paradoj:i
de existir miles de hombres sin

tierras para traba jarlas mien

tras éstas permanecen impío
ductivas;

ACCEPDA:

1) Declarar que el Gobierno

ha demostrado incapacidad pa
ra solucionar los problemas
económicos de la hora presen

-

senté, y

2) Manifestar su fraternal ad

hesión al movimiento social

que exígela constitución de un

Gobierno popular que sirva con
entere/a y justicia los verdade
ros intereses de las clases tra

bajadoras.

NOTA. -Esle voto noloh.i publico
do la prensa de hoy (4) por l.i censura.

Por HUMILDE FIGUEROA, miembro del C. C. del Partido Comunista

jar a los elementos que mas

abajo ac enumeran. Reserván

dolos si, para exponerlas, ante
un Congreso, porque son de

masiado vergonzosos y rayaría
en un escándalo público, dan

do a conocet fuera de nuestras

filas, la forma como el proleta
riado de Chile 1»l sido traicio

nado en su lucha revoluciona

ria,

Al volver del destierro, nues

tro primer paso fué el de cele

brar un Congreso Xacional del

partido, para dar cuenta de

nuestra labor desarrollada en

Ki lucha ilegal durante la tira

nía Ibaflista y que ellos taméién

dieran cuenta de su actua

ción mientras tuvieron la direc

tiva del partido, y así fuesen

los militantes del Partido los

que dieran su veredicto a los

hechos ocurridos y al mismo

tiempo se eligieran su directi

va Central.

liste deseo nuestro fué reci

bido con formidable resisten

cia y desde ese momento se

desencadenó una ofensiva de

injurias y de calumnias que
no se concretan a ningún he

cho de prueba, desde la trin

chera rle la pretendida directi

va del partido comunista, con

su secretario Carlos Contreras

Labarca, dc cuyos hechos co

mo los dc su colaborador José

liascuñán Zurita algo dejamos
expuesto en el número anterior

de 'l^i Chis|>a*.
Ilaccmus un llamado a loe

consejos (pie pertenecen a la

Pederación Obrera de Chile

formados por elemento proleta
rio, a que tomen la medida de

apresurar la depuración de su

partido político para evitar con
secuencias (pie pueden perju
dicar en la marcha hacia la to

ma del poder económico y |*>-
lítico por el proletariado. Cuya
ascensión a este objetivo no e¿

posible, con un partido de cla
se fraccionada-

Es necesario qne los hom

brea inusados y que sobre su

conciencia pesan delitos de rffv-

viación de traición y </«fa-

eiones sean juzgados por su cla
se (pie pretenden representar.
Estos son: Elias Lafferte, Car

los Contreras Labarca, Rufino

Rosas, -losé- Rascuñan Zurita,
Maclovio Galdames, Juan Cha

cón, Jenaro Valdés. Higinio

Godoy, Víctor Cruz. Isabel

Díaz. Posiblemente en nuestro

Actividades Obreras de la

Comuna Quinta Normal (Yungay)

El («añile dc Acción Cívica

institución representativa dc

los obreros, empleados y peque
ños propietarios activan sus

trabajos en el sentido dc exigir
la renuncia del nuevo Alcaide
ilc esl a comuna señor Alberto

Izq ii lerdo Edwards, miembro

de la anterior Junta dc Vecinos

designado por (.| Gobierno de

la Dictadura. El Comité indica

doha solicitado del Gobierno

la destitución de esle lamoso

alcalde por existir gravísimos
cargos en su contra. Por falta
de espacio no nos es posible
publicar la exposición dc car

gos (pie existen en contra de

este soplón- de la Dictadura.

El sábado pasado a bis 10J
fué allanada la secretaría dc la

Comuna Yungay Pro candida

tura presidencial dc Manuel

Hidalgo tiene ubicada en San

Pablo 41*0. Este acto viólalo

rio de las leyes fué ejecutado
por el Jefe del lo." Escuadrón

de Carabineros a cargo de \"2

carabineros. Eos citados carabi

neros buscaban armas que se-

gun antecedentes quo existían

en la Intendencia de Santiago
el local indicado estaba conver

tido cu un arsenal dc Guerra!

¡Como en tiempo de Ibánozl

seno hayan hombres qne me

rezcan alguno-, de estos califi
cativos y en eu oportunidad se

rá la clase proletaria organiza
da en la Furh y en el partido
comuitisfu quien los juzgará.
Repita qae respetando la

norma de mí partido no conti

nuaré haciendo públicos los

íntimos detalles de la siniestra
actuación de los pseudos revo

lucionarios ya nombrados, y
me responsabiliso para probar
lo que dejo enunciado en el

próximo Congreso.
Además debo decir que en

la labor ilegal a que nos some

tió el réjimen caído, luché jun
to a ellos, desempeñando car

eos múltiple- caí cou ello-; jM,r
ell' s fui vendida en más de una

ocasión; continué mi labor re

volucionaria tolerándoles con

mi harto dolor de mi corazón

su conducta rapaz para con los

fondos del Partido ya que no

podía acusarlos poique eran

mis delatores; Les toleré su co

bardía e indiferencia; en más-

de una vez lo abaudonaron to

do, dejándome s.-la, abruma

da en la labor que me corres

pondía, los llamé inultimente y
fué solo el camarada Mauuel

Hidalgo, estaudo estrictamente

vigilado, quién aportó todo su

concurso a la cansa, desafiando

los jK-ligros con su actividad

personal, con Hidalgo logramos
organizar nuevamente el parti
do que ha de guiar a la clase

organizada del país hacia su

emancipación.
Con los antecedentes que da

mos *a conocer se explica Ais

razones porqué estos camara

das, no tiene el valor de llevar

a cabo la celebración de uu

Congres. ■

en forma honrada

donde den estricta cuenta de

sus actos.

El proletariado de la Foch y

del Partido Comunista juzgará
muy justo la forma en que he

mos procedido al reorganizar
el partido dejando al margen a

estos elementos hasta la próxi
ma Conferencia Xacional que

si1 celebrara en forma amplia a

donde se les llamará a descar

garse de los cargos ya denun

ciados que pesa sobre ellos.

Es únicamente la separación
dc estos compañeros lo que se

ha hecho y no la división del

partido.'

II F.

hnp. U Jurisprudencia
- Inglaterra 1149




